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Con enorme agrado asistí* 
mos a los primeros pasof de 
la unidad de los partidos 
Socialista y Comunista. Mu­
cho tiempo se ha dejado 
perder en relación a esto, pe­
ro quedaremos satisfechos 
si la anunciada unión se rea­
liza en breve plazo. Esta 
Unificación en época de 
paz era imprescindible para 
hacer más eiicaz la lucha 
política que los trabajado­
res comunistas y socialistas 
llevaban a cabo. Ligerisimas 
eran las diferencias de ac­
ción de ambos partidos y 
éstas, puede asegurarse, que 
eran personalizadas en los 
dirigentes. La masa está to­
talmente identificada y com­
prendía al igual esta lucha. 
Y por si fallaba algo para 
consolidar esta unión, lu­
chaban y luchan en una 
niisma central sindical.
El programa político, coin­
cidente en tiempo de paz, 
ha sido fundido por la gue­
rra, de tal manera que ahora 
podría llamarse traidor 
a quien provocase una di­
vergencia entre ambos.
Estos partidos, con un ori­
gen marxista. habían de te­
ner una misma meta y un 
nrismo camino, y ya lo es­
tán encontrando... ya lo ha­
llaron.
Las primeras gestiones 
Van acompañadas con la 
aprobación del pueblo 
español y la absoluta con­
fianza de los que las reali­
zan.
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FRENTE DE EXTREMADURA

Nueve meses va hacer que estalló 
la insurrección fascista.

Nueve meses que Franco, Mola y 
compañía quisieron tomar, contra 
la voluntad del pueblo, nuestra que­
rida España, la España de los verda­
deros españoles: los obreros, los 
campesinos, la clase media; los úni­
cos que han sabido

tadora del fascismo siguió su mar­
cha triunfal^kilómetro tras kilóme­
tro, ¡Pero la guerra es así! Hubo que 
retroceder, y llegaron al límite don­
de nunca podrán pasar por mucho 
empeño que tengan: a Madrid.

Otra vez se vuelven las tornas, les 
estamos haciendo retroceder lo an­

dado. ¡Más dura la derrota! ¡Doble 
triunfo el nuestro!

Ahora bien, esto que se vuelve a 
tomar es a base de disciplina, de ] 
Mando único y de la fe con que con­
tinuamos nuestra lucha.

También los Comisarios políticos 
ocupan un lugar brillante en esta

lo que es la opre­
sión, los que han te­
nido que entregar en 
sus humildes hoga- REALIDADES

guerra; son la moral.

res miseros jornales 
y sueldos insuficien­
tes para tapar las 
bocas que pedían 
pan.

Nueve meses hace 
(vu e lvo  a repetir) 
que la canalla fasci.s- 
ta, tanto española co­
mo extranjera, que 
no conforniándo.se 
con lo.s continuos 
atropellos que ve­
nían cometiendo en 
España se subleva­
ron para ahogar en 
.sangre las ju.stas protestas de un 
pueblo que quiere ser libre y respe­
tado.

Pero no les valió, nuestro sabio 
Gobierno dió las órdenes oportunas 
para que el armamento que tenía en 
su poder fuese entregado a los que 
quisieran forjar una España libre y 
feliz. Con estas armas, el pueblo se 
lanzó a la callej,y después de haber 
tomado en Madrid cuantos puntos 
intentaron secundar la obra desbas­

el espíritu del com­
batiente, la mano 
que nos guía a través 
de los campos de
batalla con cariño y • 
consejos.

Así es, camaradas 
todos, que debemos 
tener, sea como fue­
re y cueste lo que 
cueste: Fe ciega en 
los . mandos, Disci­
plina y, sobre todo. 
Unión.

Con esto y el ma* r 
terial de guerra con | 
que disponemos, va- 
mos derechos al I
triunfo.

Siempredíscíplina. 
¡La ofensiva ha empezado!

El fascismo da las últimas boquea­
das en su trágica agonía. Pronto po­
dremos regresar contentos y felices 
a nuestras casas y a nuestro traba­
jo!

Cada vaina que 
recojas puede su-

Salud, camaradas.
, ¡Vivan los defensores de la Repú­

blica!

V íctor N avares

Cabo del 4.̂  Batellún

primir un enemí- 
¿o,  adem ás de­
muestras que eres 
consciente y  mi­
ras por nuestra 
economía que es 

la tuya.

<’ C
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PROCESO DE NUESTRO PUEBLO
La grandeza de los pueblos no está en lo que consi­

gue, sino en lo que emprenden". Jacinto Benaventt
Las elecciones del l6 de febre­

ro, abrieron de par en par las 
puertas de la liberación a nuestro 
querido pueblo.

Esa fecba fue el exponente de 
la magnífica ejecutoria popular.

Francamente comenzada núes-

M A R C H A

t r i u n f a l
La liielui desencadenada por la 

reacción sublevada para robarnos el 
Poder democrático que taii siibli- 
iiicinente conquistara el pueblo es­
pañol va perdiendo eficacia en el 
campo faccioso. K1 triunfo se acerca, 
y con él el cumplimiento de los de­
seos alentados por los mejores lu- 

i; cliadoresde la España antifascista. 
El último (jue ríe e.s el que más v 

con má.s gajia ríe.
¡.\li!, rica paradoja.
\ a no somos los que corremos ha­

cia atrá.s, pobres e inocentes guar­
dias civile.s, moros y demás merce­
narios que en las fiia.s facciosas de­
fienden a los ricos, a los terratenien­
tes y a todos los demás ladrones de 
la fcdicidad del pueblo.

LI final de esta chusma so aproxi­
ma. Oídles cómo braman, desespe­
rados por esta marcha triunfal de 
los rojo.s, de las fuerzas revolucio­
narias marxistas —como ellos di­
cen—. En el triunfo que se nos 
acerca vemo.s cómo nos lleva, cómo 
no.s conduce hacia él. un hombre sa­
lido de la masa humana, un verda­
dero hijo del pueblo: Largo Caballe­
ro, gran guía y vengador de tanta 
esclavitud. Con él nosotros ganare­
mos y después, con él también, a 
trabajar, a organizar —como lo exi­
jan ka necesidades—, a electrificar 
las minas, los ferrocarriles y demás 
industrias. A  construir nuevas fábri­
cas — y cerrar las viejas—, a aumen­
tar, a agrupar, a organizar el Ejér­
cito del pueblo, a instruirnos. ¡Fuera 
los analfabetos! ¡A cuidar de los ni­
ños. instruirles, infundirles la ale­
gría de vivir: que son nuestro futu­
ro y la continuación de nuestra 
‘ Marcha triiinfah.

E l  D e le iad o  P o lít ic o  

de la  3.‘  compañía del 4.'’  batallón

tra transformación social, decidi­
damente iniciada, sería sorpren­
dida por una monstruosa traición 
que truncó provisionalmente la 
bien ganada felicidad.

Pero igual que Benavente afir­
ma, con relación a esto, lo bace- 
mos nosotros.

Nunca debe medirse la capa­
cidad de un pueblo por lo que 
consiga alcanzar, sino por lo que 
inicie y trate de conseguir. La 
labor que emprende, refleja 
exactamente el espíritu creado 
que posee.

Aquí está la expresión que a 
España, después de abril del3l y, 
mejor aún, desde febrero del 36, 
le corresponde. N o  pudo bacer 
todo cuanto podía y  necesitaba, 
por interrupciones criminales, pe­
ro emprendió una labor gigantes­
ca que en su raiz llevaba substan­
cia revolucionaria. N o  fué rea­
lizado el enorme programa 
que España se impuso, pero 
se marcó así mismo la magna 
obra que innegablemente era ca­
paz de realizar. Iniciada la mar­
cha, bubo que detenerla para los 
becbos que todos conocemos.

Pero insensatos, ¡creían que el 
impulso de un pueblo podía ser 
entretenido por una repugnante 
bota!

El proceso de transformación 
fué modificado pero no paraliza­
do, y más tarde o más temprano 
habremos conseguido lo que nos 
proponíamos. Si bien en materia 
de humanidad hemos sufrido, en 
relación a la situación social, un 
formidable avance que a través 
del curso que nos marcamos hu­
biere sido de una lejanía inquie­
tante.

Es entonces, basta boy, cuando

hemos podido emplear las acer­
tadas frases del célebre drama­
turgo; pero es a partir de boy, y 
mejor aún cuando la guerra fi­
nalice, cuando podremos com- 
probrar que en dichas palabras 
bahía un Océano de razón.

Depuración en la 
retaguardia

Se dice con insistencia qu« hay 
que depurar los mandos militares; se 
afirma que sin esa depuración no 
habrá victoria. Nosotros subscribi­
mos totalmente cuanto con relación 
a esto se dice, pero no salimos de 
nuestro asombro cuando en la reta­
guardia existe una lucha intestina 
que debía acabar precisamente con 
el ejemplo de la vanguardia.

Cuando los hombres que ponen su 
vida al borde de un parapeto diaria­
mente dirigen su mirada hacia atrás 
y comprueban las diferencias entre 
algunos llamados antifascistas, lo 
menos que cxperimcntaH es cierto 
odio hacia quien tal cosa origina. 
Las insidias dirigidas contra el Con­
sejero de Orden Público de la Junta 
Delegada de Defensa, demuestra has­
ta que punto es incomprendida la 
responsabilidad de ciertos defenso­
res de nuestra causa, si es que lo son.

El gesto de la España que combate 
en las trincheras es rotundo y mani­
festó dos cosas: 1." Que se siente sa­
tisfecho de sentirse representado por 
las autoridades derivadas de nuestro 
único Gobierno. 2.'“ Nos sentimos 
profundamente disgustados porque, 
cuando continúan existiendo los ase­
sinos y el peligro de nuestra Patria 
es grande, emplean su bilis y mal hu­
mor en atacar despiadadamente a 
quien representa a un Gobierno que 
a ellos también representa.

Pocas palabras y claras, pero re­
cójase esta sencillez en la gravedad 
de su contenido.
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Hasta poco tiempo antes de la sublevación milita­
rista se tenía un concepto equivocado de las activúla- 
des do los deportistas ver<iad, con relación en la po­
lítica. Se creía, sin fundamento, que el dejioi'te debía 
ser apolítico; afortunadaniente habíamos un grupo do 
deportistas que hemos creído un deber el desliacor 
este error, y solamente al eni[)ezar nuestro trabajo nos 
vimos un poco atacados con los 
falsos «apoliticistas», pero fné 
tan /ramle la reacción (iiie no 
tuvieron más remedio «pie in­
clinarse ante la evidencia.

Ya en el año 35, en todo 
poder cedista. nos lanzamos 
con la consigna de celebrar una 
gran concentración deportiva 
obrera que fracasó de niomen- 
■to, pero dejó la semilla que sir­
vió para organizar la «Olinipia- 
<lii Obrera de Barcelona» aun­
que después, teniendo en cuen­
ta el Frente Popular, se cambió 
el nombre por «Olimpiada Po­
pular de Barcelona», con obje­
to de quitar todo lo que iludie­
ra ser sectario y convertirlo en 
la gran manifestación de depor­
te antifascista, en contra (ie la 
«0!im[)iada Parda» de Berlín.
El movimiento empezó el 18 y 
la Olimpiada nue.síra empeza­
ba el 19 <le .lulio, pero no nos 
importa que no se pudiera cele­
brar pues hemos tenido que 
hacer otro deporte: el «le aplti>- 
tar al fascismo, en el cual pa­
rece «jue conseguimos tnejoi-cs 
marcas que en lanzamientos, 
etcétera, y eso que estábamos 
desentrenados para el mismo.
Digo, y con razón, (jue no nos imi)Orta pues el éxito 
estaba con.seguido con la gran cantidad de inscri[)tos 
de todo el mundo que iban a acudir.

Los deportistas, teniendo en cuenta que ante todo 
son antifascistas y proletarios, dejaron las botas de 
fútbol para agarrarse al fusil y combatir al fascismo 
invasor en cualquier parte donde le encontrara, y a 
fuer de sincero puedo decir «jue no lo han hecho mal; 
tenemos miles de ejemplos. La preparación física, la 
disciplina, el valor y la decisión, indispensable a todo

HAGAMOS
D E P O R T E

buen deportista, les han hecho ser unos buenos solda­
dos del pueblo y ocupar en nue.stro nuevo Ején-ito 
los puestos más j)reeminentes, tales como -lefes, Ofi­
ciales y Comisarios. De «pie se portan con valor, no 
hay duda. Sólo hay «pie mirar las listas de los caídos y 
veremos nombres tan conocidos como André.s Martín, 
«Fedrín», el popular «Lccheríii* y otros mm-lios, piuís

sería interminable nue.stra lista.
Pero no se crea que hemos 

olvidado nuestras aficiones 
dentro del Ejército, pues va­
mos dando vida a las mismas 
y procuramos «jue todos los 
compañeros practiquen el de- 
¡lorte, cada uno a consonancia 
de su constitución fí.sica, y to­
dos con el deseo de ser lo más 
Util posible a la causa común.

Hoy comprendemos, o me­
jor dicho compi’enden, la gran 
utilidad que es el que nuestros 
soldados sean fuertes y «lis- 
puestos a toflu dase de traba­
jos y jirivaciones «pie la gue­
rra nos proporciona.

Tenemos el ejemplo de un 
gran Ejército del Pueblo, doii- 
«le la |(rá(.'tiea «leí «Icpoiúi' es 
«“ii.si obligatoria; e.ste gran Ejér­
cito es el de la U. K. R. S.. y yo 
os pregunto: ;,hay algún otro 
«pu* sea inejorV y todos me 
tendréis que contestar; ¡no!, 
porque Ejér<‘itos «pie se oreiaii 
poteiití.'«imos les hemos visto 
correr en los frente.s del Jara- 
may Cíiiadalajara. Si queremos 
tener un Ejército como el de 
nuestros hermanos déla Unión 
Soviético, junto a la prejiara- 

ción milit.nr debemos unir la cultura física y el «lepor- 
te en genera).

Todo esto os lo dice un compañero «pie ha prac­
ticado mucho el deporte, que desde el primer momen­
to estuvo con las armas en la mano, en los frentes más 
duros, y «lue debe la vida al deporte, gracias a su pre­
paración física al .ser herido gravemente defendiend«' 
a nuestro querido Madrid.

H.\ro-Mazx

2.° Satallón ha

La ociosidad es la madre de todos los vicios; no 
permanezcáis inactivos, procurad aumentar vues­

tra cultura y  fortificar vuestro espíritu.

Ayuntamiento de Madrid
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DESDE EAS 
TDIMDEDAS

Camaradas soldados: Un deber 
tenemos como soldados y como hijos 
del pueblo: defender con toda nues­
tra fuerza e interés nuestro querido 
Gobierno del Frente Popular; obe- 
«lecer, en todo momento, a nuestros 
ipieridos Jefes militares que luchan 
con todo interés y entusiasmo por 
que seaino.s el verdadero Kjército 
I’opular y garantía del pueblo.

Pero no creo que aquí termine el 
deber que tenemos como buenos 
soldados defensores del pueblo 
tíspaíiol y niodoJo del niiiiido entero. 
Yo creo que no hay un solo soldado 
que no sej>a que las carreteras que 
van para Levante tienen que haber 
sido muchos los desperfectos que 
han tenido por el mucho ti-abajo, y 
estas, de no haber tenido unos com- 
pañero.s conscientes de su del)er que 
las hallan reparado, .se hubieran 
puesto imposibles de transitar y, por
lo tanto, nuesti'a gran Junta de De­
fensa do Madrid, se la liubiera 
hecho muy dificil para aha.stecernos 
a los soldados y a la población civil.

Pues esto.s camaradas son los cam­
pesinos de Valencia, Albacete. Ali­
cante }■ otros puntos; que lo nii.smo 
que nosotro.s estamos dando el 
ejemplo al .Mundo entero en las trin­
cheras, estos campesinos están dan­
do también el ejemplo de cómo se 
lucha al lado de un Kjército que 
defiende los intereses de la clase 
obrera, y cómo se ayuda a un Go­
bierno cuando es querido por el 
pueblo que lo eligió.

Pero aún he de señalar más, y es 
cómo nuestros camaradas metalúr­
gicos colaboran en la guerra. Estos 
han transformado todas las fábricas

-:x:.

El traéicómico “ Comité de no intervención" ha dado 
a luz su último aborto.

El poner en práctica sus últimas decisiones no darán 
fruto alguno; naturalmente, siendo como son fruto de 
un aborto.

Todos sabemos que de los trabajos de este Comité 
no pueden esperar nada los combatientes de la nueva in­
dependencia, por la influencia que sufre de aléuna poten­
cia que esperaba, como siempre, sacar de nuestra lucha 
beneficios económicos, a costa de traicionar a su propia 
tradición liberal y  democrática.

sidero-metalúrgicas en grandes fá­
bricas de material de guerra, y han 
aumentado la producción de un cien 
a un doscientos cincuenta por ciento, 
y algunas en más. Estos camaradas 
Imn coii.stituldo brigada.s do choque 
dentro de la.s fábricas y talleres, en 
las que trabajan estas dieciocho, 
veinte y veintidós horas; así es como 
ellos demuestran que igualmente 
defienden a la República y ayudan 
a la guerra.

Otra cosa que también quiero se­
ñalar es que en una de las brigadas 
de choque de las fábricas del Metro 
había un camarada que trabajaba en 
ellas y que era uno de los obreros 
de choque. Este, estuvo cuatro días, 
con sus cuatro noches,trabajando en 
la fábrica hasta que unos compañe­
ros lo llevaron a su casa donde mu­
rió al poco de ingresar. Como pode- '

mos ver, este es un héroe <Stajano- 
vista>, que murió por la causa. A.sí 
que. debemos de darno.s cuenta de 
la buena labor realizada por nues­
tros camaradas, y ayudarles en todo 
cuanto podamos. Que nadie falte a 
nuestros camaradas campesinos que 
trabajan día y noche, sin remunera­
ción, a beneficio del pueblo. Que 
nadie toque a los intereses de nues­
tros metalúrgicos, que saben poner 
todas sus fuerzas a disposición de 
la causa. Xosotros, el Ejército Popu­
lar, queremos mucho a nuestros 
camaradas campesinos y obreros, y 
no consentiremos que nadie inte­
rrumpa nuestras relaciones de fra­
ternidad. Pues el que piense hacerlo 
que tenga presente que nosotros, los 
soldados, somos los hijos del pue­
blo y enemigos de sus traidores.

F. Cabello

Cuando se está en un frente sin hacer nada, sin 
tener ninguna preocupación ni algo concreto que 

realizar no se puede ser un buen luchador.
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C ruzada co n fra  

el analfabetismo

Con estos muchachos es necesa­
rio mantener en ellos constantemen­
te el interés, haciendo agradables 
las lecciones; para lo cual es nece­
sario entablar conversaciones con 
ellos sobre temas sugestivos, du­
rante la clase, con el fin de que no 
les sea pesado el aprendizaje de la 
lectura y escritura.

Estas conversaciones, que más 
que conversación es planteamiento 
de problemas sociales, políticos y

humanos, para que ellos los resuel­
van de acuerdo con su capacidad; 
pues si muy importante es enseñarles 
a leer y escribir, casi es de más in­
teres ir abriéndoles los ojos del 
espíritu, despertando al hombre 
social y político, al constructor do la 
vida futura.

M k i Ce l  G. O s s o iu o

2 ,° B a ta lló a

Sería repetir una vez más, resul­
tando por lo tanto ridículo, el inte­
rés y la importancia que para nues­
tra guerra de independencia tiene 
de la eliminación total de la base 
más firme del capitalismo: el analfa­
betismo.

Los momentos actuales no son de 
vana palabrería, sino de hechos pro­
fundos, ele soluciones de problemas. 
Por esto no voy a escribir sobre las 
excelencias de esta cruzada sino de 
los medios para llevarla a cabo.

Desde el primer momento que se 
establezca contacto con estos mu­
chachos se podrá ver que la dificul­
tad más grande que para ellos exis­
te es la del aprendizaje del abece­
dario, pues una vez conocido é.ste 
las uniones de las letras, para la for­
mación de palabras, no les resulta 
tan penoso.

Por esto, y para una organiza­
ción más perfecta y trabajo más 
fructífero, se pueden estab lecer 
dos grupos de analfabetos- el prime­
ro, con los muchachos que desco­
nozcan las letras manuscritas; y el 
segundo, con los que, conociendo 
éstas, pasan al aprendizaje de las 
sílabas inver.sas, triliteras, contrac­
ciones, abecedario impreso, etc.

Una vez hecha esta división, en 
los artículos que sigan a este, se ve­
rán los procedimientos que se deben 
emplear.

Parecerá un poco anticuada ia 
marcha que lleva en la enseñanza 
de los analfabetos empezando por 
darles letras aisladas, como se pue­
de traslucir en lo dicho anterior­
mente; pero téngase en cuenta que 
los procedimientos en la enseñanza 
de la lectura que se emplean con los 
párvulos no pueden ponerse en 
práctica con los adultos, porque si 
con aquellos el tiempo no es un fac­
tor de los más importantes, en éstos 
es seguramente e l de más inte­
rés.

LO.V A  RUSIA Y  MEJICO

Llora en Ru^ia la mujer 
— llora en Méjico— y la infancia, 
más saben que ha de vencer 
— sobre la ineptitud rancia— 
el Trabajo y el Saber.

Y  rusos y mejicanos 
nos dan amias v alimentos, 
diciendo a todos los viento» 
que ellos son nuestro» hennanos.

Esos ccazasi, que ti éter vao buscando: 
esos tanques, que asustan a la tierra: 
los fusiles que el triunfo van labrando, 
peregrinos de amor, luchan cantando 
el sudor que ponéis en nuestra guerra.

Rusia, supiste veneer 
— cual Méjico — V acidarnos. 
;Av del desgraciado ser 
tjue intentase separarnos! 
(Aunque intentar no es hacer).

Es ñja, camaradas, la victoria: 
porque esta gran batalla es 1a final.
¡Se empezará a escribir la nueva Historia 
al son de «La  Internacioiiul»!
[Salve, Méjico, Rusia; yo os saludo!

T R I N C H E R A S

Salve, Méjico, Rusia; yo oa saludo 
cual hermanas que sois .de nuestra España. 
¡Así se estreche más el noble mulo 
— savia fértil de avuda de esta hazaña — 
e inspire a Stalin, Cárdenas y .\zaña.

Intuyo loco en sueños de poeta 
que nuuca cristalizan, sienijire mueren: 
justicia aterradora, fiebre iiniuieta, 
morirán los que. humillarnos quieren: 
que el dogal del fascismo va no aprieta.

La» armas del Honor y la Lealtad, 
las que blande tenaz el pueblo hispano, 
preséiitansp al esfuerzo niejieano
V d fl Soviet a la fraternidad, 
gozando conquistar (a Libertad.

Altanero ei soldado dcl Gobierno 
no escucha va el iroiiar de los canmie». 
y plasmando en su rostro un jtesio eterno 
su agonía es visión de la» acciones 
que perpetúan vuestra» levoliicimics.

Señala Rusia: ¡.Aguardad! \  .Méjico ru-
V la República lii-jiana, [ge: ¡A un!
ni mundo clama; ;.\quí estoy...!
¡Sov la España del mañana, 
la España de aver no soy!

No quiero paiarnie a deciros cómo es una trinchera ni cómo se hace, puesto que vosotros mismos las habéis hecho y ocu­páis.Pero si encuentro muy necesario aclarar el porqué de hacerlas como se hacen y no como gustosamente quieren algunos que se hagan, teniendo presente el caso más corriente de trinchera de primera línea, es decir de tiro. Encontramos con que se de­ben hacer en zig-zag, a pesar de que hicié­ramos los puestos de tirador avanzando.E n  guerras anteriores los tratados de fortificación que motivaron la s  mismas aconsejaban las trincheras solamente en zig-zag sin hacer puestos avanzados, pero nuestra actual experiencia nos ha hecho ver la necesidad de construirlos.El porqué de este trazado consiste, como me figuro que ya sabéis, en el peligroso abatimiento de toda la línea por los morte­ros enemigos; ahora bien, si con el zig-zag se reduce, como está demostrado dentro de Jos pequeños trozos rectos que forman, ten-

f i j .

ro

dremos tres o cuatro tiradores que corren el mismo riesgo, he aquí que si están en puestos resguardados puede reducirse el peligro (figura 1.*).Todavía se puede llegar a mayor seguri­dad cubriendo estos puestos, y donde la entrada de un mortero sería verdaderamen-

FRANCISCO GONZALEZ

2 .°  B a ta lló n

te mortífera por dar de lleno al tirador; que­da reducido a un excelente refugio en pri­mera línea (figura 2.").Hay que tener presente, para su buena construcción, los detalles de seguridad que son; cubierta resistente, ataluzado y buen firme. En condiciones higiénicas evitar char­cas, dándole cierta altura sobre el piso en forma de escalón y de hacer letrinas, si­guiendo la buena costumbre de emplazar­las en las trincheras de evacuación.
Un «Juan Simón»

Ayuntamiento de Madrid
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España sufre hoy el peso Je una 
invasión extranjera. E l fascismo 
internadonal, representado por A le­
mania, Italia y  Portugal, pretende 
sojuzéarnos. Sin embaráo, los inva­
sores alemanes e italianos, que pre> 
mnden reducir a escombros nuestra 
España, se estrellarán hoy contra el 
muro de nuestros corazones. Como 
en tiempos históricos se estrellaron 
ios Cartaáineses, en Saáunto; los 
romanos, en Numancia; los france­
ses, en Gerona y  Zaraéoza. Estas 
ci^ades nos sirven hoy de ejemplo.

1 ammén los alemanes se estrella­
ron en España como en Verdúm.

Los españoles no retrocederán un 
paso, porque saben que ello significa 
la esclavitud, el establecimiento de 
una sociedad sin cultura y  sin 
derecho. Antes que retroceder, la 
muerte. Es preferible a tener que 
soportar una dominación que a los 
hombres libres nos dará cárceles y 
vejaciones.

Que se manchará las manos en 
sanáre proletaria, que es sanare de 
nuestros hermanos.

P ensamiento de ln Soldado

t Ó í^ ü n iC í l

E L  H I J O

Era taciturno, reconcentrado en 
8u propio espíritu, melancólico, se 
pasaba las horas mirando por Ja tro­
nara muy fijamente y accionando 
como si dialogase con alguien. Te­
nia excentricidades que admiraban 
a todos, poro cuando veía manar 
sangre de la espalda de algún com­
pañero los ojos parecían que se le 
Iban a salir de las órbitas, apretaba 
las mandíbulas, le rechinaban los 
ííontes, y corriendo hacia una tro­
nera se ponía a mirar con la vista 
perdida en la lejanía, sin determi­
narla en punto alguno. Un día supe 
n que obedecía su modo de proce­
der.

Vivía solo con su hijito, un niño 
de cinco años, que alegraba su vida 
non las sonrisas. Un día, del último 
noviembre, como tantas otras veces, 
Ins alas macabras de las aves de la 
•nperte se extendieron por los ba­
ldos madrileños. El no tuvo tiempo 
de refugiarse con el niño y mientras 
^OrríH dese.speradamente con el chi-

H  O lH O  R J
Como todos nuestros héroes, 
ha pasado a cubrirse de ¿lo­
ria un Comisario que con su 
sanare bautizó nuestra ver­
dadera libertad. iLa libertad 
del pueblol
Este, Gabriel Pérez Vicente, 
Comisario de la 5.‘  Bri¿ada 
Mixta, fué uno de nuestros 
incansables camaradas en 
los críticos y  perseguidos 
momentos de lucha; junto 
con el Diputado por Mála­
ga, Bolivar, del que era so­
brino, supo forjarse un des­
tacado lugar como verdade­
ro luchador.
Un nuevo camino a seguir, 
otro ejemplo por imitar, y 
un Comisario más en nues­
tra gloriosa página de caídos 
por la reevindicacióh social. 
E l luto que embarga los co­
razones de la 5.“ Brigada se 
refleja en el nuestro al apre­
ciar tan sensible pérdida. 
Salud, camarada Vicente; 
desde tu eterno descanso te 
prometemos seguir tu ejem­
plo y  vengar tu muerte.

quillo oyó el trágico silbido de una 
bomba... se tiró al suelo con el pe­
queño, oyendo muy cerca la explo­
sión. Un enorme trozo de metralla, 
al venir de rechace, quedo hundido 
en la e.«palda del niño.

No recuerda mas que, entre gritos 
de dolor, el pequeño le decía: Xo 
quiero morirme, quiero seguir sien­
do mayor para jugar contigo...

Ahora dice que le ve en la lejanía 
desde la trinchera, y que por eso 
siempre que dispara su fusil tira 
muy bajo para no hacerle daño.

Dice que antes de enrolarse en el 
Ejército del pueblo sólo deseaba el 
final de la guerra, y que ahora lo 
que espera es el exterminio de los 
asesinos de su hijo.

Cuando avanza, va riendo y dice 
le parece que cuanto más adelanta 
antes se une con él.

Migaros

jAtieneJe 
soldado!

Camaradas, quisiera que en estas líneas vie­
rais reflejado el sentido de lucha que hoy se 
ventila en nuestro suelo |ia(rio. ^

Ya os habréis dado cuenta que terminó la 
lucha entre hermanos para dar cabida a divi- 
siont» de tropas extranjeras que pretenden 
apoderarse de lo que por derecho nos perte­
nece: de nuestra» riquexas, de nuestras mi­
nas y del fruto de iiuesiros campos. Yo se 
que vosotros estáis dispuestos a defenderlo 
aun a costa de vuestras vidas, porque la vida 
no debe de importarnos cuando tenemos ante 
nosotros a un Kje’ icilo invasor. Pero, camara­
das, al nitsmo tiempo habéis de reconocer que 
no todos los proletarios estóu dispuestos a 
ayudamos a defender nuestra causa. Estes son 
unos cuantos incoiiiprensiblcs. llenos de in­
sensatez y  soberbia, que pretenden en estos 
momentos tan difíciles para las clases laborio­
sa- hacer ensayos de colectivización, en per­
juicio de Jos más Estos hombres, sin tra­
tarlos de insensatos, no quieren ser hermanos 
de nuestra clase -  pero no entendáis en estas 
frases un ataque contra ellos, todo lo contra­
r io - ; nosotros, los comunistas, los católicos, los 
republicanos y hombres sin partido; nosotros 
que hemos de ser, y que somos, los forjado­
res de este nuevt, Ejército que i stá escribien­
do las paginas más gloriosas de nuestra Espa­
ña, con sangre roja extendemos los brazos y 
les decimos: ¡.Ayudamos a ganar la guerra, y 
después hablaremos de revoluciónl

Obreros del campo: vosotros que sabéis del 
dolor de Jos días sin pan comprendereis que 
no podemos hacer la revolución mientras no 
venzamos defimiivaroenfe a las tropas extran- ' 
jeras, que han puesto en juego todos sus efec­
tivos guerreros, con fines bastardos, para ha­
cer de los hijos de Iberia lacayos sin sueldo de 
la bestia feroz iialo-alemana.

¿Podremos consentir esto? ¡,\o! .Nosotros no 
lo consentiremos, porque llevamos dentro la 
independencia de todos nuestros antepasados. 
Antes que consentir que nos explote gente ex­
traña dejaremos nuestras garras clavadas, si 
hiera preciso, en el corazón del mapa de 
Kuropa. Pero nadie nos quitará lo que es 
nuestro. ’

\ ahora, oíd bien camaradas: en días no 
ejanos se iniciará el avance en nuestro sector- 

llegaremos a ocupar los pueblos que antes 
abandonamos. Y , como antes os decía, nadie 
nos quitaría lo que es nuestro; y  ahora os 
digo que nadie quiera lo que no sea suyo, que 
nadie manche el uniforme de soldado del pue-
blo — SI tiene vergüenza de dase y honor de 
antiíascista— , porque entonces no podríamos 
decir que somos los soldados forjadores de una 
nueva España, de un nuevo porvenir; sería­
mos un Ejercito de ladrones, y esto inol por­
que entonces se levantaría la voz de cualquier
soldado consciente contra el primero que no
supiera defender el uniforme que tan bien nos 
sienta y que con tanto orguUo Uevamos.

Que en nosotros, soldados de esta 43 Bri­
gada, solo sea un deseo el nuestro; vencer- 
una sola opmion, una sola voluntad, una sola 
y  firme decisión: GANAR LA  GUERRA.

W. RIOS

VISADO POB LA (tUSlIBA
Ayuntamiento de Madrid
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S. J J.Jervicio de según
Se entiende por servicio de segu< 

ridad, ciertas precauciones que hay 
que tomar para evitar ser atacados 
por el enemigo por sorpresa y, al 
mismo tiempo, para impedir ser des­
cubiertos por él. Son de dos clases 
estos servicios. Si las tropas se tras­
ladan de un punto a otro se llama 
Servicio de seguridad en marcha» 
y si estacionadas o paradas se deno­
mina Servicio de seguridad reposo.

El Servicio de seguridad en mar­
cha se organiza a base de patrullas 
de exploración en vanguardia y flan­
queos. Estas patrullas se forman por 
pequeños grupos de hombres man­
dados, casi siempre, por un cabo o 
sargento. El principal cometido de 
estas patrullas es evitar sorpresa» 
al grueso de la fuerza por la van­
guardia y los flancos o co.stado. 
Deben esforzarse en ver sin ser 
vistos, y oir sin ser oidos. Es de­
cir, que procurarán descubrir al 
enemigo por uno u otro procedi­
miento y a su vez no ser descubierto 
por él hasta el momento que pueda 
convenir, que determinará el jefe de 
la fuerza.

Los detalles que denotan la proxi­
midad del enemigo .son: los ruidos 
de pa.sos de hombres, animales y 
carruajes, el relinchode los caballos 
y, en esta guerra de tipo moderno, 
el característico sonido de los moto­
res, el ladrido prolongado de los pe­
rros, nubes de polvo, reflejo de ar­
mas, cascos u otros efectos bélicos, 
las hogueras, etc., etc. Reconocerán 
asi mismo el terreno, fijándose en las 
señales de pisadas, huellas de herra­
duras o carruajes, estado del ramaje 
de los árboles —si está cortado—, y 
estado de la hierba —pisada etc.— y, 
en fin, recogerán todos los detalles 
que puedan acusar la presencia del 
enemigo y sus movimientos.

Todas las observaciones que vaya 
adquiriéndola patrulla,en virtud de 
los anteriores datos y otros que 
puedan ser útiles al mismo fin, las 
trasladará al jefe de la fuerza para

su conocimiento, viniendo por tanto 
a constituir las patrullas, no solo 
buen Servicio de seguridad sino un 
poderoso medio de observación, de 
valor inestimable para el mando.

Los individuos que formen parte 
de estas patrullas han de estar dota­
dos de buena vista y oído, además 
de ser despejados de inteligencia 
para que el servicio de información 
sea eficaz.

En principio, la misión de los ex­
ploradores es explorar y por tanto 
han de substraerse de la vista del 
enemigo, si bien puede encomendár­
seles que establezcan contacto con 
él, en cuyo caso deben estar dis­
puestos a hacer fuego y combatir.

Estas patrulla.-i, desde que se des­
tacan del grueso de la fuerza, se 
despliegan adoptando una formación 
análoga al esquema adjunto. La dis­
tancia que debe haber de hombrea 
hombre, como asi mismo la forma­
ción, depende del terreno que sea 
o no cubierto. Por tanto, distancia y 
formación son variables.

El Servicio de seguridad en mar­
cha reposo se monta a base de: 
una línea de escuchas, detrás otra 
de centinelas (esta ininterrumpida), 
y más a retaguardia una guardia 
principal que sirve de sostén a todo 
el servicio.

E s q u e m a  de d os d esp lieg u es  de 

estas  p a tr u lla s

4o 6 5o mts. 4o ó So mu.

40 ó 50 mts,

25 mu,

4o ó 5o mU- Cabo: 4 5 5 mu.

H o m b re  de eal*ce

D. E. X.
2.^ Bata llón

¡GUERR-\ A  MUERTE A  LAS MOSCASI

La, ai parecer, inocente mosca ha sido re­
conocida como uno de los peores enemigos 
del hombre. Con los primeros calores ha apa­
recido de nuevo entre nosotros y  es, por lo., 
ta n to , absolutamente imprescindible hacer i 
comprender a todos el peligro que trae este 
verdadero elemento de la «quinta columna.. 
La mosca está sentenciada, y cada uno de no­
sotros debe pouer de su parte para acabar con 
ella. Se ha comprobado que tas moscas pro­
pagan ios microbios de las siguientes enferme­
dades: Fiebre tifoidea, Tuberculosis, Lepra, 
Parálisis infantil, Gastroenteritis —la llamada 
enfennedad del sueño en Africa—, Cólera asiá­

tico, etc.
La mosca es un insecto asqueroso, nace en 

la suciedad, se alimenta de desperdicios y des­
hechos de hombres y  animales, y  después se 
pasea tranquilamente por el pan, la mantequi­
lla, el azúcar y demás comestibles, depositan­
do en ellos sus excrementos. Contamina todo 
lo que comemos, y no se necesita set muy lis- ] 
to para comprender que con cada mosca que 
nos ronde nos ronda también la muerte.

La mosca casera se cria en cualquier parte 
en que hallan materias vegetales o animales 
en descomposición, en rincones y  grietas su­
cios, alcantarillas húmedas, retretes, cocinas, 
etcétera. Pone varios cientos de huevos de 
una vez, y en muy pocos días vuela por el j 
mundo una nueva generación de moscas. Cada 
una de ellas puede llevar en su cuerpo unos 
seis millones de microbios, que irán desper­
digando, donde quiera que se pose y donde 
quiera que arroje, saliva por su trompetilla. Se | 
convierte así en el verdadero agente viajero de 
la enfermedad.

¡Hay que acabar con ellal Empecemos por { 
limpiar, de arriba abajo, nuestros acantona­
mientos, no sólo nuestras habitaciones sino 
patios, letrinas y alrededores de las casas. E»-^ 
temos al acecho de las primeras moscas que 
aparezcan, y no las demos la oportunidad, si 
las dejamos libres, de poner huevos por miles 
en pocos días. Es de capital importancia ma­
tar las primeras moscas. Evitemos los amon­
tonamientos de basuras y  desperdicios. Los 
retretes deben estar bien limpios y tapados. 
Todo alimento debe permanecer resguardado 

de las moscas.
Debemos recordar que una mosca es siem- j 

pre más peligrosa que un mosquito, un tigre, 
una víbora y un fascista juntos.

J . M. BALMA 
2 .° B ata llón

Impranta de campaña de la 43 Brigada Mixta
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